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    Prólogo del traductor1




    Hace algunos años, en una vieja librería de Agen, Francia, encontramos un antiguo y venerable volumen de 480 páginas titulado Le Voyageur françois, ou la connoissance de l’ancien et du Nouveau Monde, mis au jour par l’abbé Delaporte, editado en París en 1775. Dicho viajero francés habría recorrido en 1751, por tierra y por mar, una buena parte del continente sudamericano, en ese entonces en gran parte posesión colonial de España: Tierra Firme (actualmente Venezuela, Colombia y Panamá), el Virreinato del Perú, el territorio de la Real Audiencia de Quito (Ecuador), el Reino de Chile y las tierras magallánicas, terminando su periplo sudamericano en el puerto de Buenos Aires, después de haber atravesado el estrecho de Magallanes.




    La parte del volumen concerniente a Chile y a las tierras magallánicas comprende 87 páginas, dedicando muchas de ellas a las islas Juan Fernández, a la Patagonia y al estrecho de Magallanes, lugares que despertaban gran interés en Europa. Las islas, por ser el teatro de las aventuras de Alexander Selkirk, modelo de la famosa novela Robinson Crusoe, de Daniel Defoe, cuya primera edición apareció en 1719 en Londres. No olvidemos que Robinson Crusoe, resalta la «epopeya del hombre blanco, que exalta sus valores económicos, morales y religiosos, (y que) la gran empresa colonial de los siglos XVIII y XIX encuentra allí sus justificaciones», como acertadamente lo afirma Pierre Nordon2. La Patagonia, por la existencia de sus míticos gigantes, tema muy debatido en esa época, como sabemos; y el estrecho de Magallanes, por ser la puerta de los dos más grandes océanos del planeta, donde Francia albergaba la esperanza de instalarse definitivamente.




    En realidad, dicho texto corresponde al tomo XII de una colección de 34 volúmenes, de más o menos 500 páginas cada uno, que abarcan la totalidad del mundo, seis de los cuales (del VIII al XIII) están destinados al continente americano. Esta obra ya en 1775 contaba con cinco ediciones («revisadas, corregidas y aumentadas»). El abate Delaporte había recibido el privilegio real en 1764 para «hacer imprimir y dar al público una obra que él ha compuesto que lleva por título Le Voyageur françois, ou la connoissance de l’ancien et du Nouveau Monde. El rey le había permitido también «imprimir la dicha obra tantas veces como bien le parezca por todo el reino de Francia durante diez años consecutivos».




    El relato de esta circunnavegación planetaria está organizado en torno a una correspondencia epistolar que «un viajero francés» mantiene unilateralmente con una dama parisina. Estas cartas nos informan que el viaje habría durado cerca de veintisiete años, pues la primera está fechada en Nicosia (Chipre) el 30 de octubre de 1735 y la última en Montmorillon (Francia) el 25 de junio de 1762.




    ¿Qué es en verdad esta obra? ¿Existió realmente en el siglo XVIII tal viajero francés que haya realizado un periplo tan completo y tan largo? Recordemos que, por ejemplo, el viaje de Louis Antoine de Bougainville duró tres años (1766-1769) y los tres de James Cook tres años cada uno (1768-1771), (1772-1775), (1776-1779), por citar solo dos famosos circunnavegantes del siglo XVIII.




    En definitiva, la obra es una compilación de relatos de diferentes viajeros europeos realizados en distintos siglos en los cinco continentes, con la intención de presentar al lector francés una suma de los conocimientos geográficos que a esas alturas del siglo XVIII Europa poseía, precisamente, en gran parte gracias a dichos viajeros.




    La técnica del relato es más bien la de la «tijera y engrudo» de la que hablaba el historiador británico Robin Collingwood. Es decir, el testimonio ajeno, de viajeros, de donde el compilador selecciona sendas narraciones referentes a una región determinada del planeta, presentándolas y comentándolas de forma continuada y coherente, introduciendo en determinadas ocasiones, a la manera de Las Mil y una Noches, un relato dentro de un relato, como por ejemplo sucede en el capítulo concerniente a la descripción de la isla de Pascua, donde cuenta lo que a un navegante español, que él conoció en Mindanao había contado a su vez otro navegante holandés.




    De esta manera este periplo marítimo destinado a Chile es a la vez imaginario y real; imaginario, pues no se trata del testimonio de un único viajero («el viajero francés»), sino de la síntesis o más bien de la yuxtaposición de las experiencias reales vividas por muchos viajeros que avistaban Chile desde la cubierta de sus naves, visitando de preferencia los puertos de Coquimbo, Valparaíso, Concepción (Talcahuano), y Valdivia, además de Santiago, capital del Reino.




    Por otra parte, son tres los compiladores de ese impresionante y extenso material que constituyen los relatos de El Viajero francés: primeramente el abate Delaporte, que muere en 1779 (volumen I al XXVI); el abate Bonafou, que continúa la obra en 1781 (volúmenes XXVII al XXXIII), y Louis Domairon, que la termina en el volumen XXXIV. Hay que señalar que esta obra de compilación no era la primera, pues otra más extensa aún (60 volúmenes) ya había sido realizada por el abate Antoine François Prévost bajo el título de Histoire Générale de Voyages ou Nouvelle Collection de toutes les relations de voyages par mer et par terre qui ont été publiées jusqu’à présent dans les différentes langues de toutes les nations connues, París, 1749-1759.




    Es interesante conocer la advertencia preambular que hace el abate Delaporte para justificar su trabajo y deslindarse de la obra de su antecesor: «la inmensa colección de viajes formaría una biblioteca numerosa, cuya lectura ocuparía la vida de un hombre. Sobre un plan, presentado por los ingleses, rectificado enseguida por él mismo, el señor abate Prévost ha reducido a un cierto número de volúmenes esta cantidad prodigiosa de relaciones, más capaces de asustar por su número que de excitar la curiosidad por lo que ellas poseen de interés. Además de los defectos del plan y de una extrema confusión en los detalles, se ha reprochado todavía y con razón a la Historia del abate Prévost sus repeticiones fastidiosas y su excesiva prolijidad. La obra, por lo demás, no está en absoluto acabada: faltando la colección de los viajes por tierra, es decir de toda esta parte del Viejo Mundo, donde han ocurrido los sucesos más memorables. El estado actual de dichos lugares célebres, las revoluciones que han experimentado, los restos preciosos de los monumentos que atraen la atención de los viajeros, hubiesen completado esta vasta compilación. Por eso es que por allí comienzan los relatos de El Viajero francés, y cuando los dos primeros volúmenes no tuviesen otra utilidad que de servir de suplemento a la Historia General de los viajes, es una ventaja que el público sabría agradecer. Pero el proyecto de El Viajero francés es más extenso: al llevar en los viajes la antorcha de la filosofía y de la observación, él extrae por ello conocimientos útiles que comunica a sus conciudadanos. Todos los objetos hechos para excitar la atención de un lector filósofo: las leyes, las costumbres, los usos, la religión, el gobierno, el comercio, las ciencias, las artes, las modas, el vestuario, las producciones naturales, en una palabra, el conocimiento de todos los países y de todas las naciones del Universo, comenzando por los pueblos del Asia, forman el contenido de todas sus cartas. Se ocupa solo de lo que le parece merecer una justa curiosidad, y como su objetivo es de interesar y de instruir, todo lo que no le produce estos dos efectos no le parece digno de sus observaciones. Raramente entretiene a sus lectores con lo que le concierne personalmente. Nunca, ni los preparativos del viaje, ni todos esos pequeños accidentes que suceden necesariamente y que se adivinan o se suponen durante tan larga ruta, ocupan el lugar de un relato más esencial. No es en absoluto la historia del viajero que importa conocer, es la del país donde él ha viajado».




    Por lo demás, en el tomo VI, un lector ilustrado anónimo responde a ciertas críticas que se formularon a El Viajero francés: «corresponde a la crítica escoger y depurar todo lo que puede servir de materiales para la Historia; es con este objetivo que deben escribir aquellos que no habiendo viajado ellos mismos, trabajan en la historia de los viajes: es también el objetivo que parece haberse propuesto el señor abate Delaporte. No solamente él recoge lo que le parece más exacto y más verdadero, sino que también se cerciora de la verdad, confrontando unos a otros los viajeros que él selecciona; él los despoja de todo lo que tienen de inútiles, los abandona cuando los encuentra en contradicción con ellos mismos y descarta todos los detalles débiles, bajos y pueriles, y no aventura nada que no le asegure la garantía de sus informantes [...] La rapidez de los recorridos del viajero parece extraordinaria al crítico de la obra, pero además de que la correspondencia del viajero no es sino una ficción, el autor se ha preocupado de hacerla verosímil, empleando cuatro años y medio en recorrer solo las Indias Orientales, puesto que estaba en Surate en 1739 y en Cochinchina en 1744. Se le reprocha de no indicar sus fuentes, pero esta indicación iría contra su plan y la privaría de todo el agrado que se supone (que) puede producir la correspondencia. El viajero ha visto lo que cuenta y las citas probarían en cada palabra que no habla sino por boca de otros. Se agrega que El Viajero francés es una obra superficial y frívola, pero los críticos no citan nada esencial que se pueda saber que ya no haya sido allí señalado».




    Por supuesto el editor de la obra apoya calurosamente el trabajo del abate Delaporte, dando cuenta a la vez del buen éxito que ha disfrutado El Viajero francés, afirmando que los críticos de este están «celosos del éxito de la obra». Para el editor, «el motivo de todas esas críticas parte de una rivalidad pueril de algunos autores que trabajan y otros que se proponen trabajar en el mismo género de obra y el interés de los libreros, quienes temen que El Viajero francés, más curioso y más agradable que sus vastas colecciones, no termine por hacer quitar el apetito a los lectores de sus compilaciones fastidiosas y que estas sin selección, sin orden y sin gusto no queden amontonadas en sus librerías».




    El abate Bonafou, sucesor, como sabemos, en la obra del abate Delaporte, en el tomo XXVII escribe que también «se conformó a su plan, a sus puntos de vista, a sus intenciones, a la exactitud en las investigaciones y el cuidado de completar la obra». Sin embargo, el abate Bonafou cita las fuentes que él utiliza en los volúmenes XXVII y XXVIII para satisfacer a «los censores difíciles que desde hacía mucho tiempo se habían pronunciado contra el abate Delaporte para que indicara al principio de los respectivos volúmenes que publicaba, los autores que había consultado». Se le critica también al abate Delaporte de no tener otro mérito que el de haber extraído los mejores trozos que se encuentran en todos los libros de viajes. El abate Bonafou responde que «ya es mucho haber reducido en una sola obra tantos viajes y de haber dispuesto con espíritu de análisis, de orden y de método, que dominaba en él, todos esos trozos esparcidos en una multitud de libros que no se podrían procurar sino a costa de grandes gastos». Para el abate Bonafou, los reproches a la obra de su correligionario Delaporte son injustos, pues «solo hay que leer El Viajero francés para comprobar que el estilo es el mismo en toda la obra, claro, fácil e incluso elegante en muchos capítulos. El abate Delaporte se sitúa en el caso de todos los historiadores: no podía crear los hechos, se vio obligado a tomarlos de los autores que le habían precedido, apoyándose enseguida en ellos y presentándolos a su manera».




    En la Biblioteca Nacional de Santiago de Chile hemos encontrado la obra El Viajero Universal o Noticia del Mundo Antiguo y Nuevo obra compuesta en francés por Mr. Delaporte y traducida al castellano, corregido el original e ilustrado con notas por D. P. E. P., Madrid, 1796, que cuenta con 39 volúmenes, más 4 volúmenes de suplemento, lo que prueba, por cierto, la indudable atracción que ejercieron en el siglo XVIII en Europa estos relatos de viajes, constatación, a la vez de la expansión planetaria de Occidente.




    El compilador de este Viajero Universal (que ya no es El Viajero francés), el anónimo de D.P.E.P., en el tomo I expresa que su proyecto inicial era traducir El Viajero francés de Monsieur Delaporte, «corregido de los muchos errores de que está lleno». Decidió, entonces, redactar El Viajero Universal, ofreciendo al público «una instrucción mucho más completa que la superficial colección de El Viajero francés, confesando que desde el tomo V había «abandonado» a Mr. Delaporte.




    El compilador español no deja de criticar a su colega francés señalando que «se ha corregido en la versión la afectación de lo que llaman los franceses esprit, cosa muy ajena a una obra de esta naturaleza, por más que se pudiese cohonestar con no ser ajeno de unas cartas escritas a una mujer, con más razón se han omitido también algunas breves reflexiones, que hacían muy poco honor a la piedad del autor».




    Para despejar dudas eventuales, hemos cotejado ambas obras, especialmente el tomo XII (cartas 149 a 152) del Viajero francés (que como sabemos se refiere a Chile en 87 de las 480 páginas que lo forman) con los tomos XIV (cartas 219 a 227), XV (cartas 228 a 246) y XVI (cartas 228 sic a 268) del Viajero Universal destinados a Chile, constatando que estos últimos presentan así un cuadro mucho más completo que el del Viajero francés. Baste para ello comparar los índices referentes a estos capítulos chilenos de ambas obras. Las cartas del Viajero Universal formulan una presentación bastante detallada de la sociedad araucana (cartas 219 a 230), de la geografía e historia natural de Chile (cartas 233 a 241), de su historia (cartas 242 a 244), de Chiloé (cartas 245 a 248), de las islas Juan Fernández (carta 249), de las tierras y sociedades indígenas magallánicas (cartas 251 a 253).




    Es muy posible que el compilador español haya conocido en 1796 (fecha de la publicación en Madrid del Viajero Universal como sabemos) la célebre obra del jesuita chileno expulso, el abate Juan Ignacio Molina, Compendio de la historia geográfica, natural y civil del Reino de Chile, publicada en 1776 y 1782 en italiano, en Bolonia, y traducida al español en 1788 y en 1795, aprovechándola para la redacción de los capítulos chilenos para sus fines de divulgación viajera3.




    La índole y contenido de los diferentes textos de estas compilaciones o recopilaciones y el sucinto relato o comentario propio del compilador que los ha reunido y presentado en un orden determinado, traducen un tiempo histórico europeo: el del siglo xviii, el siglo de la razón, de las luces, de una Europa que se expande por el mundo con medios científicos y técnicos (sobre todo en lo concerniente al arte de la navegación) muy superiores a los que Europa poseía en tiempos de Colón, de Gama o de Magallanes, siglo donde existen extensas regiones no exploradas aún y quizás otras por descubrir, donde los europeos podrían asentarse, lo que significaba adueñarse de ellas. Si bien es cierto que al respecto el abate Delaporte se inclina por un descubrimiento y futura ocupación pacífica de «tierras conocidas y desiertas donde se podrían fundar colonias», criticando de paso a España y a sus conquistadores, que en esta empresa habían «saqueado los estados y atormentado a los pueblos».




    Por esto el Reino de Chile, la más austral colonia española, en el extremo sur del continente americano frente al océano Pacífico, que recién comenzaba a explorarse en ese siglo xviii, y el estrecho de Magallanes, llave de la comunicación interoceánica, al norte del desconocido mundo antártico, atraían la atención de los viajeros en general y especialmente de los científicos. Así como en el siglo xvi y xvii Chile había recibido la visita frecuente y devastadora de piratas y corsarios ingleses y holandeses4, en el siglo xviii, en cambio, arriban expediciones de carácter científico que dejan detallados relatos de sus periplos5.




    De alguna manera la situación del Reino de Chile estaba estrechamente relacionada con dos problemas geográficos que preocupaban a las potencias coloniales, y por ende marítimas en el siglo xviii: la exploración del enorme océano Pacífico, hasta entonces marginal, y la posible existencia de un extenso continente austral, y ambos problemas geográficos aparecen bien señalados en esta recopilación que traducimos.




    La presentación de estos relatos busca no solo dar cuenta del encuentro pacífico o violento entre dos mundos (el occidental y el no occidental, el de «nosotros» y el de los «otros», de los «salvajes»), sino exhibir, más que explicar, lo espectacular, lo exótico, lo pintoresco (expresión que comienza a usarse en el siglo xviii), aquello que puede sorprender, agradar o repulsar al lector europeo, con el ánimo de enseñar a este lo que los viajeros han visto, de acuerdo con sus objetivos permanentes de «ver, hacer ver y hacer saber». Un ejemplo típico de estos objetivos lo encontramos en los párrafos del abate Delaporte destinados a presentar y a discutir la gigantez de los indígenas patagones.




    Los comentarios del compilador traducen los intereses geopolíticos internacionales de Francia, su patria, en relación a los de otras potencias coloniales, en este caso España. Así, por ejemplo, en la crítica que el abate Delaporte dirige a las pretensiones españolas de hacer un «mare clausum» del océano Pacífico, es decir prohibir o impedir el paso por el estrecho de Magallanes a los navíos extranjeros: «el descubrimiento del estrecho de Magallanes fue considerado por todas las naciones de Europa como una ventaja común, a la cual todos los navegantes tenían el mismo derecho. Los esfuerzos que han hecho los españoles para excluir del estrecho a los extranjeros, solo han tenido por resultado gastos excesivos, cuya inutilidad por fin han reconocido».




    El abate Delaporte va más allá aún, justificando una presencia colonial francesa en las islas Juan Fernández, frente a las costas de Chile: «una colonia francesa que viniera a esta isla, teniendo ocasiones frecuentes de ver llegar barcos de Europa, no permanecería en un exilio tan triste y haría con ellos un muy provechoso comercio vendiéndole sus productos. La isla produciría bastante para ella y para los viajeros».




    A este respecto ya existía el precedente de la expedición que la corona francesa había enviado al mando de Louis Antoine de Bougainville para colonizar las islas Malvinas (1773); y no solo en las islas Juan Fernández, sino también en la región magallánica sería útil una


    colonia a Francia: «una colonia francesa, establecida en la costa de Magallanes, estaría en condiciones de intentar nuevos descubrimientos en regiones que, por así decirlo,hasta ahora solo se han vislumbrado, y de las cuales muchos viajeros han hablado con provecho».




    De todas maneras, esta presentación del Reino de Chile ha permitido, junto a otros testimonios americanos y europeos, la creación de una cierta imagen de nuestro país en Europa: lejana y a la vez que estratégica colonia española en el Océano Pacífico, en guerra permanente contra los indígenas chilenos, «pueblos valientes y guerreros que han defendido su libertad con vigor y se han rebelado con éxito contra el gobierno cruel y tiránico de los españoles», como lo subraya con énfasis el abate Delaporte.






    Fernando Casanueva Valencia




    Universidad Michel de Montaigne,


    Burdeos III, Francia




    




    

      

        1 Fernando Casanueva nació en Santiago en 1943. Cursó estudios superiores en la Universidad de Chile, titulándose de Profesor de Historia y Geografía en 1970. En 1973 es expulsado de la Universidad de Chile y de la Universidad Católica, en donde también impartía docencia, exiliándose en Francia. En 1981 obtiene el Doctorado en Historia en la Universidad de La Sorbona, París. Reanudó su carrera de profesor investigador en la Universidad de Burdeos III. En 1994 obtiene el título de habilitación para dirigir investigaciones. En 2010 es designado Profesor Emérito de dicha Universidad. Ha publicado numerosos artículos y libros relativos a la Historia colonial de América Latina y Chile.


      




      

        2 Pierre Nordon, «Daniel Defoe (1660-1731)», en Encyclopædia Universalis, vol. 5, 1980, 386.


      




      

        3 En 1776, el abate Molina publica anónimamente en Bolonia su Compendio della storia geografica, naturale e civile del Reyno de Chile . En 1782, bajo su nombre, también en Bolonia, Saggio sulla storia naturale del Chili. En 1788 aparece en Madrid la versión española Compendio de la historia geográfica, natural y civil del Reyno de Chile. En 1795, también en Madrid, el Compendio de la Historia Civil del Reyno de Chile. Hubo también otras tres ediciones en Bolonia: 1787, 1810 y 1821.


      




      

        4 Entre estos grandes marinos depredadores del Reino de Chile podemos citar a: Francis Drake, 1579; Thomas Cavendish, 1587; Richard Hawkins, 1594; Baltazar de Cordes, 1600; Oliverio van Noort, 1600; George van Spilbergen, 1615; Jacob L’Hermite, 1623; Henrik Brouwer, 1643; John Narborough, 1669; Bartholomew Sharp, 1680; Edward Davis, 1686.


      




      

        5 Entre las exploraciones científicas del territorio chileno más importantes podemos citar las de: Amédée Frézier, 1712-1714; Jorge Juan y Antonio de Ulloa, 1743; John Byron, 1765; Louis Antoine de Bougainville, 1767; James Cook, 1769-1772; Jean-François de La Pérouse, 1786; Antonio de Córdoba, 1785-1788; Alejandro Malaspina, 1789-1794; José de Moraleda, 1786-1793; y George Vancouver, 1795.
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